
  
 
 
 “¿Qué se oculta detrás de todo ese divertimento, detrás de la caza y 
la danza, el juego y el deporte, tras las conversaciones, las aventuras 
amorosas y la ostentación de cargos públicos? Si se mira detrás de todas 
esas máscaras, no se encuentra en el fondo otra cosa que el miedo a estar 
solo: toda la desgracia de los hombres viene de una sola cosa, el no saber 
quedarse solos, tranquilos en una habitación. Todas las actividades y ajetreos 
humanos, incluidos los actos de guerra y heróicos, deben servir para distraer 
de ese amenazante silencio en el que el hombre está solo ante sí mismo: nada 
es tan insólito para el hombre como estar en pleno reposo, sin pasiones, sin 
quehaceres, sin divertimento, sin aplicación. Siente entonces su nada, su 
abandono, su insuficiencia, su dependencia, su impotencia, su vacío. 
Inmediatamente surgirán en el fondo de su alma el aburrimiento, la 
melancolía, la tristeza, la pena, el despecho y la desesperación. 
 
 ¿Quién no conoce tales estados de ánimo?. Y muchos entonces 
dicen: no sé qué me ha traido al mundo, ni qué es el mundo, ni qué soy yo 
mismo. Me hallo en una terrible ignorancia de todo: no sé lo que es mi 
cuerpo, mis sentidos, mi alma, ni siuqrea esa parte de mi yo que piensa lo 
que digo, que reflexiona sobre todo y sobre sí misma, y se conoce a sí 
misma tan poco como al resto. Veo esos terribles espacios del universo que 
me rodean, y estoy encadenado a un rincón de esta basta extensión, sin 
saber por qué estoy colocado en este lugar más bien que en otro, ni por qué 
este breve lapso de tiempo, que me ha sido dado para vivir, me ha sido 
asignado en este preciso momento y no en cualquier otro de toda esta 
eternidad que me ha precedido y que me sigue. No veo por todas partes 
más que infinidades que me envuelven como a un átomo, como una sombra 
que no dura sino un instante para volver. Lo único que conozco es que 
pronto voy a morir, pero lo que más ignoro es esta muerte que no soy capaz 
de evitar. Como no sé de dónde vengo, tampoco sé a dónde voy. 
 

BLAISE PASCAL.

EL SENTIDO DE LA VIDA 


